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Resumen 
Durante el Antiguo Régimen, las aguas estancadas fueron contempladas general-
mente como un entorno pernicioso para la salud que era conveniente erradicar, especial-
mente si con ello se ganaban tierras para el cultivo. En el Bajo Segura, las colonizaciones 
emprendidas por Belluga durante la primera mitad del siglo XVIII en zonas de almarjales 
se tradujeron en una ganancia aproximada de 5.000 hectáreas de huerta. Pero ya con an-
terioridad no fueron pocas las iniciativas desarrolladas bajo el impulso de particulares, 
comunidades de regantes, municipios y señores de vasallos, tanto en aquellos almarjales 
como en otros humedales formados en el interior del macrosistema hidráulico. Elementos 
tales como la titularidad -pública o privada- de esos humedales, la vigencia de aprove-
chamientos naturales alternativos al cultivo, y las propias dificultades técnicas y esfuerzo 
financiero que requería su extirpación definitiva condicionaron el éxito desigual de las 
bonificaciones emprendidas. 
Abstract 
During the Ancient Regime, the stagnant waters were envisaged generally as a per-
nicious environment for the health that was easy to eradicate, especially if this gained 
land for cultivation. In the Bajo Segura, the settements undertaken by Belluga during the 
first half of the XVIII Century in zones marshy were translated into an approximate profit 
of 5.000 hectares of fertile irrigated área. However with precedence there were already 
many others the initiatives developed under prívate auspices, communities of irrigaters, 
municipalities and gentry, those marshes as well as other damp lands, formed in the inte-
rior the wet lands. Elements such as the ownership - public or prívate - of those marshes, 
the forcé of alternative natural utilizations of the cultivated áreas, and the technical diffi-
culties and the financial effort that was requiried affected the varying successes weighed 
against any gains. 
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INTRODUCCIÓN 
Durante el Antiguo Régimen, las aguas estancadas fueron contempladas general-
mente como un entorno pernicioso para la salud humana del que era conveniente 
mantenerse alejado. Aunque no carecían de potencialidades productivas y, en conse-
cuencia, resultaban susceptibles de diversos tipos de aprovechamiento, los marjales y 
demás zonas palustres que jalonaban la cuenca mediterránea acabaron siendo relega-
dos a posiciones marginales en la representación social de la naturaleza, ya desde 
época medieval. Los inciertos orígenes de este rechazo no han de remitirnos forzosa-
mente a tiempos ancestrales, como atestiguan -contrario sensu- determinados asen-
tamientos andalusíes en auténticas zonas anfibias '. Más bien parece que en el nuevo 
ecosistema que se fue imponiendo tras la conquista -o quizá, incluso antes-, la estre-
cha vinculación establecida entre insalubridad y áreas pantanosas -patente, por ejem-
plo, en el temprano plantamiento del problema arrocero2- corrió pareja a un creciente 
interés por la renta agraria. Asociado con frecuencia a la enfermedad y a la muerte, el 
humedal fue adquiriendo así la consideración de paraje ya no a rehuir, sino a extin-
guir; especialmente si con ello se ganaban tierras para el cultivo. 
Entrado ya el Siglo de las Luces, la confluencia de ciertas teorías médicas reela-
boradas por Lancisi con las de corte -desde el punto de vista económico- fisiocrático 
proporcionó los argumentos científicos necesarios que avalaran el drenaje de las zo-
nas encharcadas como medio de hacer frente a la demanda de tierras y a no pocos 
problemas sanitarios'. Y de esa centuria, a veces de sus etapas más tempranas, son 
precisamente los primeros avances a gran escala realizados en obras de bonificación 
en la cuenca mediterránea4. Pero, como ya se encargara de establecer Braudel -y al-
guna bibliografía más reciente no ha dejado de subrayar-, también en épocas anterio-
res y muy especialmente en la segunda mitad del Quinientos se venían ensayando 
tentativas en aquella dirección5. 
1. Vid. GUTIÉRREZ LLORET, Sonia: «El origen de la huerta de Orihuela entre los siglos VII y XI. Una 
propuesta arqueológica sobre la explotación de las zonas húmedas del Bajo Segura», Arbor, CLI, 593, 
Mayo 1995. pp. 65-93; AZUAR RUIZ, Rafael y GUTIÉRREZ LLORET, Sonia: «Formación y trans-
formación de un espacio agrícola islámico en el sur del País Valenciano: el Bajo Segura (siglos IX-
XIII)», Castrum V: Archéologie des espaces agraires méditerranéens au Mogen Age. Archéologie de 
¡'habitatfolifié. Murcia, (en prensa). 
2. PESET REIG, Mariano y José Luis: «Cultivos de arroz y paludismo en la Valencia del siglo XVIII», 
Hispania, 121, 1972, pp. 278-283. 
3. PESET REIG, Mariano y José Luis: Muerte en España. Política y sociedad entre la peste y el cólera, 
Madrid, 1972, pp. 84 y ss. 
4. Para el caso hispano, vid. LEMEUNIER, Guy: «Drenaje y crecimiento agrícola en la España Mediterrá-
nea (1500-1800)», Áreas, 15, 1997, pp. 31-41; para el italiano, CAZZOLA, Franco: «Le bonifiche nella 
storia d'Italia dall'Etá Moderna alPEtá Contemporánea: qualche considerazione», // territorio pistoiese 
e i Lorena tra '700 e '800: viabilitá e bonifiche (a cura di TOGNARINI, Ivan), 1990, pp. 43-59. 
5. BRAUDEL, Fernand: El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II, Madrid, 1976 
(2a ed.), I, pp. 81-103. Referencias a diversas obras de drenaje anteriores al Setecientos en el área valen-
ciana, en DOMINGO SEBASTIAN, Concepción: La Plana de Castellón. Formación de un paisaje agra-
rio mediterráneo, Castellón de la Plana, 1983, pp. 30, 32, 42; COSTA MAS. José: «Evolución antrópica 
de la Marjal de Oliva-Pego», V Congreso de Geografía, Granada, 1977, p. 223; ARROYO ILERA, Fer-
nando: «El sistema de riegos en Tabernes de Valldigna», Estudios Geográficos, 112-113, 1986, p. 669; 
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El Bajo Segura es precisamente una de las zonas que, durante el siglo XVIII, ex-
perimentó mayor actividad desecadora, pues solamente las colonizaciones impulsadas 
por el Cardenal Belluga -en las conocidas como Pías Fundaciones- se saldaron con la 
bonificación de unas 5.000 hectáreas, sustraídas a la marisma en unas cuantas décadas 
a partir de 1720, y la creación de tres nuevos municipios: San Felipe Neri, Nuestra 
Señora de los Dolores y San Fulgencio6. Al decir del ilustrado botánico Cavanilles, 
que recorrió la zona antes de finalizar el Setecientos, el territorio bonificado habia si-
do en otro tiempo «un manantial perenne de enfermedades rebeldes que degeneraban 
muchas veces en epidemias pestilenciales, cuyo contagio cundía por la huerta ha-
ciendo estragos (...), un sitio mirado con horror». El contraste con la situación actual 
resultaba, pues, patente: «la agricultura y población han hecho allí progresos (...) los 
campos antes cenagosos dieron en breve maíz, trigo y hortalizas; los salobres perdie-
ron en gran parte su acrimonia con las labores, abonos y riegos; plantáronse more-
ras, olivos, viñas, frutales de toda especie, y últimamente naranjas de la China» \ 
La magnitud de aquellos logros, alcanzados en la expansiva coyuntura Setecen-
tista, hizo de la obra de Belluga un referente inexcusable para cuantos se han ocupado 
de la historia hidráulica del mediterráneo hispano a partir de entonces8. Pero, al mis-
mo tiempo, también contribuyó al oscurecimiento -cuando no a la ignorancia- de 
otros posibles proyectos y realizaciones que pudieran haber tenido lugar con anterio-
ridad en dicha zona. Así, entre la configuración del sistema hidráulico heredado de 
los musulmanes, susceptible de reconstrucción a partir de los datos que ofrece el Re-
partimiento de O rítmela", y la acción desarrollada por el prelado murciano casi me-
CASEY, James: «Irrigado i economía al Pais Valencia», Primer Congreso de Historia del Pais Valen-
ciano, Valencia, 1976, III, p. 287; CALATAYUD GINER, Salvador y FURIO, Antoni: «El sistema de 
riegos en Sueca y la constitución de la comunidad de regantes (siglos XII1-XX)», Historia y constitu-
ción de las Comunidades de Regantes de las Riberas del Júcar (Valencia), Valencia, 1992, pp. 303. 
307; ALBEROLA ROMA, Armando: «La bonificación de enclaves insalubres en el País Valenciano 
durante la Edad Moderna. El ejemplo de la laguna de la Albufereta (Alicante)», Investigaciones Geo-
gráficas,!, 1989, pp. 69-81. 
6. ALTAMIRA Y CREVEA, Rafael: Derecho consuetudinario y economía popular de la provincia de 
Alicante. Alicante, 1985 (ed. facsímil), pp. 96-120; LATOUR BROTONS, José: «El Cardenal Belluga 
y sus Pías Fundaciones», / Semana de Estudios Murcianos, Murcia. 1961, vol, 1, pp. 55-71; LEÓN 
CLOSA, T.: «Aportación al estudio de la colonización de la Vega Baja del Segura», Anales de la Uni-
versidad de Murcia, Filosofía y Letras, XXI, 1962/63, pp. 95-139 (estos dos últimos han sido posterior-
mente recogidos, junto a otras aportaciones, en CREMADES ORINAN, Carmen M" (ed.): Estudios so-
bre el Cardenal Belluga, Murcia, 1985); MILLÁN Y GARCÍA-VÁRELA, Jesús: Rentistas y campesi-
nos. Desarrollo agrario y tradicionalismo político en el sur del País Valenciano. 1680-1840, Alicante, 
1984, pp. 181-192; CANALES MARTÍNEZ, Gregorio y VERA REBOLLO, Fernando: «Colonización 
del Cardenal Belluga en las tierras donadas por Guardamar del Segura. Creación de un paisaje agrario y 
situación actual», Investigaciones Geográficas, 3, 1985, pp. 143-160. 
7. CAVANILLES, Antonio José: Observaciones sobre la Historia Natural, Geografía, Agricultura, Po-
blación v Erutos del Reino de Valencia, Madrid, 1795/97, II, pp. 280-281. 
8. Una guía de la bibliografía al respecto, en GLICK, Thomas F.: «Historia del regadío y de las técnicas hi-
dráulicas en la España medieval y moderna. Bibliografía comentada. I», Chronica Nova, 18, 1990, pp. 
191-221; también, del mismo autor, el «Estudi preliminar» a la versión catalana de la obra de MARK-
HAM, Clements R.: Informe sobre el regadiu de l'Espanya de I. 'Est (1867). Valencia, i 991, pp. 7-46. 
9. TORRES FONTES, Juan: Repartimiento de Orihuela, Murcia-Orihuela, 1988; AZUAR RUIZ, Rafael 
y GUTIÉRREZ LLORET, Sonia: «Formación y transformación...»; DE GEA CALATAYUD, Manuel: 
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dio milenio más tarde, apenas ha podido documentarse hasta la fecha la existencia de 
avances o transformaciones de importancia en los regadíos del Bajo Segura, más allá 
de meras suposiciones genéricas acerca de una lógica ampliación del perímetro irri-
gado "'. 
Tampoco es este el momento de entrar en detalles acerca de algunas remodelacio-
nes detectadas en la red de riegos o de la actividad desplegada en la construcción de 
azudes y presas de derivación durante ese intervalo -objeto de propia investigación, en 
curso. Pero sí importa a nuestro propósito inicial destacar una serie de iniciativas con-
cretas centradas en la bonificación de áreas pantanosas que fueron emprendidas con el 
doble objetivo de mejorar su rendimiento agrario y el estado sanitario de quienes la 
frecuentaban. Iniciativas, éstas, que si bien no culminaron en obras de magnitud com-
parable a las impulsadas por Belluga, quizá no carezcan de cierto interés para un mejor 
conocimiento no sólo de la historia hidráulica, sino también de sus relaciones con la 
percepción social de la naturaleza y con las opciones que de esta derivaban. 
En el Bajo Segura, coincidente con el término general de la ciudad de Orihuela, 
eran varias las zonas que a principios de la edad moderna permanecían bajo dominio 
permanente del humedal. La más extensa y compacta estaba ubicada en la margen iz-
quierda del tramo inferior del río y enlazaba sin solución de continuidad con el área 
palustre de la desembocadura del Vinalopó ". En ella habría de desplegar Belluga su 
ambiciosa actividad colonizadora, entrado ya el Setecientos. Pero, antes de él, no fue-
ron pocos los que trataron de arañar terreno a la marisma, haciendo retroceder even-
tualmente en determinados parajes su prolongado y a menudo incierto perímetro. 
Además de esta extensa zona lacustre, también se detectaban marjales importantes en 
los aledaños de la huerta limítrofe con Castilla, a ambos lados del Segura. Y, de for-
ma ocasional, en zonas determinadas de la huerta que, por su escasa elevación, solían 
inundarse con facilidad en casos de avenidas fluviales o, simplemente, de descuido en 
las costosas labores de limpieza que exigía el mantenimiento de la infraestructura de 
avenamiento del complejo sistema de riegos. En todas ellas, los inestables límites del 
marjal con el área cultivada fluctuaban ordinariamente en función de la climatología, 
pero también de la actividad antrópica desarrollada. 
EL MARJAL DE MOQUITA 
En un intento de localización de las áreas inundadas durante la primera centuria 
de la modernidad es posible detectar una zona de marjal en la partida denominada de 
«La formación y expansión decisiva de la huerta de Murcia-Orihiiela: un enfoque desde la perspectiva 
de la Orihuela musulmana (siglos VIII-XIII)», Alquibla, 3, 1997, pp. 155-217, espec. 186-207; y, de! 
mismo autor, «La construcción del paisaje agrario en el Bajo Segura. De los orígenes hasta la implan-
tación de la red de riego-drenaje principal en el alfoz oriolano», Alquibla, I, 1995, pp. 65-100. 
10. VILAR RAMÍREZ. Juan Bautista: Los siglos XIVy XV en Orihuela, Murcia, 1977, pp. 158-160; y. del 
mismo autor: Orihuela, una ciudad valenciana en la España Moderna, Murcia, 1981, I, pp. 50-54; II, 
pp. 501-505. 
I 1. Las características físicas de la zona pueden verse en ROSELLÓ VERGER, Vicente: «Los llanos de 
inundación». Avenidas fluviales e inundaciones en la cuenca del Mediterráneo, Alicante, 1989, espec. 
pp. 273-278. 
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Moquita, muy próxima a la de Molina, junto a la frontera castellana. Su existencia, 
mencionada ya en el repartimiento que siguió a la conquistaí2, pero también en 1469 ", 
se debería fundamentalmente a las avenidas de las ramblas cercanas, cuyo desagüe 
parcial se hacía a través del azarbe de Arneva, y quizá también a los aportes proce-
dentes de algunos cauces murcianos. Un documento de 1560 aseguraba que dicho 
azarbe nacía precisamente en aquel humedal y que, de no existir el cauce de avena-
miento que comunicaba con el río, toda la zona sería un almarjal de mayores dimen-
siones que el que aun subsistía, a pesar de algunas transformaciones últimamente 
operadas en el entorno N. 
Y es que, en efecto, en los años centrales del Quinientos las autoridades munici-
pales oriolanas habían ido concediendo lotes de tierras en el mencionado almarjal a 
particulares que se comprometían a su desecación y puesta en cultivo. En 1550 se re-
alizó la última concesión, que abarcaba toda la tierra restante ubicada en el menciona-
do «almarjal de Moquita», lindante con las denominadas -de forma harto elocuente-
«terres noves» ". A juzgar por la descripción que se hiciera una década más tarde, el 
éxito de las obras de drenaje, realizadas por los beneficiarios a su costa, no había sido 
total, al menos a la altura de 1560; pero sí se había avanzado de forma significativa16. 
Y es muy posible que al poco tiempo hubiera culminado satisfactoriamente, pues a fi-
nales del XVI dejan de aparecer menciones a dicho almarjal en las discusiones que 
mantienen las comunidades de regantes de la zona acerca de las remodelaciones de la 
red hidráulica del entorno ". Una comparación de los datos proporcionados por sen-
dos padrones de regantes, confeccionados hacia 1536 y 1609 respectivamente, apunta 
asimismo en la misma dirección, a pesar de que las ya mencionadas transformaciones 
operadas en los cauces de irrigación de la zona dificultan enormemente cualquier in-
tento de cuantificación del avance experimentado por el cultivols. 
12. TORRES FONTES, Juan: Op. cit., p. 123. 
13. A(rchivo) de la C(atedral) de M(urcia): Pergaminos, «Llibre deis delmes del donaüu de la horta de 
Oriola...». 
14. A(rchivo) M(unicipal) de O(rihuela): Ub.l\. Sobresequier, 1523-1657, ff. 306-314. 
15. A.M.O.: Contestador de 1550, f. 130. 
16. A.M.O.: Lib. 7\. Sobresequier, 1523-1657, ff. 306-314. 
17. No es posible detenerse ahora en la descripción de dichas modificaciones y debates, reflejados en las 
actas de los amsells celebrados por las comunidades de regantes de la zona, bajo la presidencia del 
Sobrecequiero -juez, de aguas- de Orihuela. 
18. El padrón de 1536 -cuyo análisis también forma parte de la mencionada investigación, en curso, acer-
ca de las transformaciones hidráulicas en el Bajo Segura durante los siglos XVI y XVII-, en A.M.O.: 
Lib. 1.248. El de 1609, en A.M.O.: Lib. 684. 1606-1616, ff. 46-114v. En 1536, el total de tahúllas em-
padronadas en las acequias de Molina, Moquita y añoras del mojón, era de 4.212. mientras que en 
1609 ascendían a 8.264. Ahora bien, las otras dos acequias que irrigaban también parte de esa zona 
(las de Alquibla y Los Huertos) experimentan un retroceso, cifrado en unas 1.300 tahúllas, entre am-
bas fechas. Por otra parte, la distribución interna de las 4.212 tahúllas de 1536 entre las tres comunida-
des mencionadas no guarda proporción alguna con el reparto de las 8.264 de 1609. Evidentemente, las 
remodelaciones de la red explican buena parte de las aparentes discrepancias y contradicciones de las 
cifras. Pero todo ello no puede ocultar el hecho cierto de una innegable ampliación del regadío -aun-
que de difícil cuantificación- en la zona. 
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La definitiva desecación del almarjal de Moquita, ubicado en una zona marginal 
de la huerta, supuso, pues, una vía de apropiación de terrenos secularmente ajenos al 
cultivo que contó con el respaldo de la ciudad. De ese modo se conseguía interesar y 
compensar los esfuerzos bonificadores emprendidos a su costa por los particulares. 
EL PANTANO DE LAS FUENTES 
Pero no siempre el procedimiento de extinción de humedales presentaba caracte-
rísticas similares. Tal era el caso, por ejemplo, de lo ocurrido con los que se origina-
ron de forma temporal o intermitente en el interior de la huerta. A esta categoría per-
tenecía el denominado «pantano de las Fuentes» que, durante la década de 1640, se 
formó a las mismas puertas del recinto urbano de Orihuela y cuya desecación defini-
tiva, ante el peligro sanitario que se le atribuía, requirió la intervención directa de un 
comisario regio. Por el paraje donde habría de extenderse discurría tradicionalmente 
el denominado azarbe de las Fuentes, así llamado porque su función consistía princi-
palmente en conducir hasta el Segura el agua procedente de siete fuentes o manantia-
les que venía siendo utilizada, entre otros destinos, para cocer lino y cáñamo en un 
total de cinco balsas19. 
Alegando que las aguas de dichas balsas «se inficionavan y yendo a parar al Río 
les causavan daño en su salud», los regantes de las acequias que tenían su toma río 
abajo consiguieron ante los tribunales que se mudase su desagüe. Así pues, en ejecu-
ción de sentencia pronunciada por la Audiencia de Valencia en 1633, se obligó a de-
saguar las balsas por un nuevo cauce directamente hacia otro azarbe, denominado de 
Abanilla, que desembocaba en la zona lacustre litoral. Como el nuevo desvío acabara 
resultando fallido por haberse trazado de forma inadecuada, originando frecuentes 
detenciones del caudal, la ciudad de Orihuela decretó en 1640 prohibición de usar las 
mencionadas balsas «por el daño que podía causar a la salud el detenerse empanta-
nada el agua de los linos y cáñamos». Extinguido el peligro, cesaban las razones que 
habían impedido usar el antiguo azarbe de las Fuentes; y así fue declarado por el Go-
bernador. Pero la reapertura del mencionado azarbe fue seguida de una total negli-
gencia en las labores de limpieza y conservación, al entender los principales respon-
sables -los dueños de las balsas- que, una vez perdida su utilidad, quedaban libera-
dos de aquella obligación. El pantano, pues, no tardó en reaparecer, en una zona tra-
dicionalmente propicia al encharcamiento. 
En 1643 el consell oriolano estudió la situación creada, considerada ya de cierta 
gravedad desde el punto de vista sanitario, toda vez que durante el año anterior ha-
bían fallecido 6 religiosos del Colegio de Predicadores, ubicado en sus inmediacio-
nes, mientras que en los demás conventos de la ciudad, más alejados, se gozaba de 
buena salud20. Expertos convocados para la ocasión declararon que el marjal se había 
formado por las avenidas de la rambla de Benferri y por haberse dejado de mondar el 
azarbe de las Fuentes durante varios años consecutivos. Como solución idónea consi-
19. A(rchivo) de la C(orona) de A(ragón): C(onsejo) de A(ragón). Leg. 617, exp. I 1/91-92. Salvo indica-
ción en contrario, los datos que se ofrecen a continuación proceden de este documento. 
20. A.M.O.: Contesíador de 1643, ff. 64v-65. 
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deraban preferible abrir un nuevo cauce de desagüe hasta el río, antes que recuperar 
el anterior mediante costosos trabajos de limpieza21. Pero no todos los propietarios 
agrarios de la zona compartían ese criterio22. Y puesto que los más estaban decididos 
a perder sus tierras antes que hacerse cargo de las mondas, el consell decidió final-
mente echar mano de las rentas municipales -el partido de las carnes-, argumentan-
do que se perseguía un bien público, pues «ay persones que dihuen que se a de en-
gendrar una peste»13. Cinco meses más tarde -el 18 de agosto de 1643- los jurados 
se hacían eco de la culminación de las obras de limpieza34. El peligro sanitario pare-
cía conjurado; pero sólo provisionalmente. 
Como si de una premonición de inexorable ejecución se tratara, la peste, en 
efecto, no tardó en adueñarse de Orihuela. Durante su atroz y mortífera estancia en la 
ciudad, el año fatídico de 1648, que originó la pérdida de -al menos- un tercio de su 
población, no se olvidó, entre las medidas profilácticas dispuestas por las autoridades, 
la desecación de las zonas pantanosas25. Pero, en tales circunstancias de desconcierto 
y ante la necesidad de atender otras urgencias, poco debió hacerse en este terreno. De 
modo que en 1650, aprovechando la presencia en Orihuela de un visitador real envia-
do para poner orden en las finanzas y el gobierno municipales, el Colegio de Predica-
dores solicitó, como primer interesado - e instigador de la visita-, que entre sus come-
tidos se ocupara expresamente del pantano de las Fuentes26. Y así se le ordenó, en 
efecto, a D. Juan de Centellas, que en uno de sus informes ponderaba 
«la conveniencia grande de remediar el grave daño que causava a la salud el Pantano de 
las Aguas detenidas en tantos años, siendo una laguna de senegal y agua muy dañada y 
que exalava vapores muy nosivos y de pestilente olor y calidad con riesgo de causar una 
peste, como lo refieren los cuatro médicos en sus relaciones juradas que remito»'21. 
Asesorado por expertos, Centellas consideró como solución idónea 
«encañar asta el río de Sigura las siete fuentes que le ocasionavan haziendo una. azarve 
o cequia, nueva que fuesse en drechura asta encontrar el azarve antiguo, sin la gran sir-
cunferencia que aquel hazla, con que se escusava un tercio de distancia y mucho de coste 
en la conservación y havía más herederos que contribuyessen en la monda, por ser de re-
gadío el sitio nuevo y gozar del avenamiento a este nuevo asarve y el antiguo discurrir 
por gran parte de secano y por sitio mas alto, con que havía de ser mas costosa, la con-
servación y menos los que contribuiessen en ella»28. 
En el plazo de sólo tres meses las obras quedaron concluidas. El nuevo cauce tu-
vo una longitud aproximada de media legua hasta abocar al río, anchura de diez pal-
21. Ibídem, ff. 214-214v. 
22. Ibídem, f. 224. 
23. Ibídem, ff. 64v-65v. 
24. Ibídem., f. 35v. 
25. GARCÍA BALLESTER, Luis y MAYER BENÍTEZ, José M.: «Aproximación a la historia social de la 
peste de Orihuela de 1648», Medicina Española, 65, 1971, pp. 317-331. 
26. A.C.A.: C.A. Leg. 895, exp. 46/1. Sobre el desarrollo de la visita de Centellas, vid. BERNABÉ GIL, 
David: Monarquía y patriciado urbano en Orihuela, 1445-1707, Alicante 1990, pp. 129-139. 
27. A.C.A.: C.A. Leg. 617, exp. 11/91-92. 
28. Ibídem. 
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mos, y una «ondura proporsionada al nivel y corriente necesaria y por donde menos 
tiene ocho palmos de hondo». Para cruzarlo se edificaron tres puentes, «los dos para 
carros, y otras tres canales para dar tránsito a diferentes acequias para el riego so-
bre el edificio del asarve». El coste total de las obras ascendió a 856 libras, que se ha-
rían recaer sobre «el común de la Ciudad por ser el mayor interés el de la salud» me-
diante la imposición de una sisa temporal sobre el consumo de pan, vino y carne, a la 
que se avino a contribuir el estamento eclesiástico. Por si hubiera que acallar posibles 
críticas a esta forma de financiación, se recordaba el origen del pantano y cómo «los 
dueños de las tierras que ocupava y resentía el agua no estarían mas obligados que 
otros al remedio, quando si mejoravan sus tierras havían caresido de sus frutos en 
tantos años sin culpa suya» -'. 
En un balance sobre la rentabilidad de la operación desarrollada no cabía, pues, 
el menor resquicio a la duda: 
«con tan moderado coste se ha remediado un inconbiniente tan grande para la salud y se 
han restaurado y restituhido a fertilidad mas de mil taullas de tierra que han estado in-
cultas por el resentimiento del agua, sin mas de ducientas que ocupava el pantano»3". 
El problema radicaba, sin embargo, en arbitrar una fórmula capaz de garantizar 
en adelante la permanencia de los logros obtenidos. Consciente de que la lucha contra 
el marjal nunca debía darse por concluida, de que toda victoria en este terreno jamás 
podría considerarse definitiva, Centellas culminó su actuación con la redacción de 
unas ordenanzas sobre la conservación del azarbe de las Fuentes que las autoridades 
municipales se encargarían de aplicar en lo sucesivo. Evitar que la indolencia y de-
jadez de los más directos beneficiarios acabara por difuminar su labor, impedir la re-
producción del pantano, fueron objetivos marcados por el visitador real en unos esta-
tutos que, en lo sustancial, disponían la obligación de mondar cada año el cauce a 
costa de la comuna de avenantes y de nombrar un guardia para su cuidado y vigilan-
cia cotidiana31. En la medida en que la ejecución de estas ordenanzas -no muy distin-
tas a las que regían en el resto de la huerta- se llevara a cabo con la diligencia reque-
rida, la desecación de la zona resultaría un éxito. Pero, como bien sabían -y temían-
todos los entendidos, en los parajes proclives al humedal por sus condicionantes físi-
cos resultaba sumamente difícil conseguir su extirpación definitiva. Y la zona del 
azarbe de las Fuentes era uno de ellos. 
Casi siglo y medio más tarde, con ocasión de una de las más luctuosas epide-
mias de tercianas declaradas en el sur valenciano, la de 1794-95, el médico titular de 
la ciudad del Segura, Dr. D. Joseph Ruiz de Cartagena, observó que en determinado 
paraje inmediato al núcleo urbano la enfermedad estaba excepcionalmente extendida, 
pues «apenas hay casas donde sus individuos no estén contagiados de las fiebres 
29. tbídem. 
30. Ib ídem. 
31. A.M.O.: Ordenes Reales, 1650-52, f. 40; y MARTÍNEZ, Thomas: Recopilación de los Estatuios, Pri-
vilegios v otras Reales Ordenes dadas a la Muy Noble y a la Muy Leal Ciudad de Orihuela para su 
Gobierno, compuesta de orden de los Ilustres Señores Justicia y Jurados y Consejo General de la di-
cha Muy Noble y Muy Leal Ciudad, y dedicada a la misma por el Dr..., Orihuela, 1703, ff. 62v-63. 
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intermitentes (...) notando que en otros Partidos no ocurre lo mismo»'2. En plena sin-
tonía con el discurso médico predominante en la época, la explicación, naturalmente, 
no podía ser otra: 
«las inundaciones que se han observado con las avenidas de las ramblas tenían enrula-
das las acequias menores o azarbes de aguas muertas, que todas deben abocar a el Río 
Segura por la que se nombra de las Fuentes, con cuio motivo y el de las frecuentes llu-
vias del invierno anterior había estanque de aguas infectas y corrompidas, que expidien-
do ¿ditos sépticos y nefíticos producía la causa poderosísima de la expuesta novedad he-
pidémica, mucho mayor reflectando lo crítico del estío, cuyos excesivos calores hacían 
fermentar aquellas aguas pantanosas, naciendo la explicada epidemia» ". 
Mas no se trataba de una explicación nacida exclusivamente de la simple obser-
vación sobre el terreno, acreditada con «la experiencia en la rivera de Valencia y 
Ciudad de Cartagena». Algunos conocimientos sobre la historia de la ciudad debía 
poseer también el Dr. Ruiz cuando, sin tratar de ocultar su preocupación y alarma, 
declaraba tener 
«positiva noticia de que en la antigua constelación o peste de que adoleció esta Ciudad 
se creyó según los más acertados experimentos que semejante enruna y estanque de 
aguas en el propio partido fue la causa, entre otras, más conocida del estrago; y en efec-
to, por disposición del primer Tribunal de la Nación, se les dio expedición y salida 
abriendo el conducto referido del Azarbe de las Fuentes, que hoy no está corriente, ni 
otros conductos abocaban»'". 
Pese al tiempo transcurrido desde que se acometiera lo que quizá algunos creye-
ron sería su definitiva extinción, el fantasma del pantano de las Fuentes continuó pla-
neando como una amenaza que, ante el menor descuido o la confluencia de adversos 
factores climatológicos, podía hacer su reaparición. Entonces, si se le daba ocasión a 
que pudiera tomar cuerpo y expandirse, la salud de los oriolanos quedaba expuesta a 
su maléfica influencia. O al menos, así lo creyeron muchos de cuantos tuvieron la 
oportunidad de contemplarlo de cerca. 
LOS ALMARJALES DE LA PUERTA DE MURCIA 
Aunque menos pernicioso en sus consecuencias sanitarias a ojos de los contem-
poráneos, en otro paraje algo más alejado del núcleo urbano también llegó a reapare-
cer un antiguo humedal, posiblemente a mediados del siglo XVII. La partida rural en 
cuestión, denominada la Puerta de Murcia, estaba situada en la huerta limítrofe con 
Castilla en la margen izquierda del Segura, y se hallaba irrigada en su mayor parte 
por una acequia del mismo nombre, que recogía las aguas sobrantes procedentes de 
Murcia. Algo más de 500 hectáreas solían figurar empadronadas en los diversos re-
cuentos realizados durante los siglos XVI y XVII, sin que las ligeras variaciones ob-
servadas entre unos y otros hagan pensar, en principio, en vaivenes significativos, a 
32. A.M.O.: Epidemias. 1553-1803, exp. 77. También, BERNABÉ GIL, David: «Tercianas y prevención 
pública en el Siglo de las Luces», Canelobre, 4, 1985, pp. 77-83. 
33. A.M.O.: Epidemias, 1553-1803, exp. 77. 
34. Ibídem 
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pesar de las remodelaciones operadas en el principal canal de irrigación. Con todo, ha 
de advertirse que la situación real de las tierras respecto a su aprovechamiento pro-
ductivo no siempre quedaba fielmente reflejada en los padrones realizados por las co-
munidades de regantes, de clara impronta conservadora y poco inclinados a recoger 
novedades. 
Durante las décadas que marcan el tránsito del siglo XVI al XVII es posible que 
se estuviera alcanzando un nivel de ocupación óptimo en la zona. Así, por ejemplo, 
de las 4.363 tahúllas empadronadas en la acequia de la Puerta de Murcia en 1609, 
únicamente 18 se declararon incultas35. Y aun en 1625, un memorial elaborado por un 
sector de los regantes de la huerta de Orihuela situaba en dicho paraje los avances 
más significativos de los últimos años: 
«cada dia se han hecho las tierras de la huerta y contribución de la Ciudad mas fértiles, 
y particularmente de veinte años a esta parte se han augmentado las cogidas en quadro 
doble. Y además de que esto es general en toda su huerta, se conosce esto más en parti-
cular en la acequia de la Puerta de Murcia que de veinte años a esta parte se han parado 
las tierras y heredades tan lindas y fértiles que con ser mas de quatro mil tahúllas que en 
tiempos antigos estovan casi incultas y perdidas, ahora están todas plantadas de morera-
les y viñas, que es una inmensidad los frutos que se sacan de estas tierras»"'. 
Ese mismo año, el padrón de regantes contabilizó exactamente 4.252 tahúllas •". 
Pero tres décadas más tarde la situación debía ser ya algo distinta. Refiriéndose a la 
mencionada acequia, el asesor de la ciudad informaba en 1655 que el riego alcanzaba 
a unas 4.200 tahúllas, de las cuales «hay 1.200 taúllas perdidas sin haver quien pa-
gue las mondas dellas»;i8. Ciertamente, la coyuntura no era por entonces muy propi-
cia para hacer frente con regularidad a los costes de mantenimiento de la red. Y, en 
realidad, el impago de mondas era una práctica preocupante, por demasiado extendi-
da19. Pero los problemas se agravaban por momentos al reaparecer el almarjal en la 
misma raya fronteriza con Castilla40. 
En carta remitida a la vecina ciudad de Murcia en 1653 las autoridades oriolanas 
describían la práctica tradicional de los regantes de dicho paraje, consistente en apro-
vechar las aguas de avenamiento de un azarbe murciano para regar las propias sin ne-
cesidad de hacer paradas. Últimamente, sin embargo, los ganaderos murcianos habían 
decidido aprovechar esas aguas sobrantes para sus propios usos, anegando una zona 
marginal mediante la construcción de paradas en el azarbe. Los regantes de la partida 
de la Puerta de Murcia eran explícitos al respecto: 
35. A.M.O.: Lib. 684. 1606-1616, ff. 46-114v. 
36. A.C.A.: C.A. Leg. 615, exp. 4/68. 
37. /te/ern, exp. 4/9. 
38. A.M.O.: Provisiones Reales, 1571-1688, f. 193. 
39. Sobre estos problemas, vid. BERNABÉ GIL, David: «Oligarquía municipal e intereses agrarios. 
Orihuela en la coyuntura subsiguiente a la peste de 1648», Anales de la Universidad de Alicante. His-
toria Moderna, 1, 1981, pp. 221-250. 
40. Sobre los problemas en torno a este humedal en época medieval, vid. MARTÍNEZ CARRILLO, María 
de los Llanos: Los paisajes fluviales y sus hombres en la Baja Edad Media. El dicurrir del Segura, 
Universidad de Murcia, 1997, pp. 151-159. 
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«el daño que tiene dicho azarbe lo an ocasionado algunas paradas de tierra que a la 
parte de arriba de donde toman el agua an echo y acostumbran hazer los pastores del 
ganado maior para inundar el almarjal y por este camino asigurar el pasto de sus gana-
dos, y se conoce ser esto assí pues para que los herederos desta partida puedan tomar el 
agua de dicho agarbe no necessitan entablar partidor alguno, sí que la toman de corrí-
ble»". 
Una década más tarde, sin embargo, el marjal había penetrado ya lo suficiente 
en zona oriolana como para alcanzar la consideración de paraje peligroso desde el 
punto de vista sanitario. Y, de nuevo, los ganaderos -ahora convecinos- eran señala-
dos como corresponsables de la situación creada. En octubre de 1668, las autoridades 
oriolanas pidieron al Virrey que interviniera en el asunto para expulsar el ganado ma-
yor y muy particularmente «\as ehuadas del Marqués de Rafal y Don Joan Rosell y 
las vacas de Don Beltrán de Rocafull y ovejas de Antón Ferrandes» de determinadas 
zonas de la huerta, pues se trataba de «personas poderosas» a las que resultaba difícil 
aplicar las disposiciones vigentes «por defecto de prueva y no haber quién se atreva 
ponelles querellas (...) aviándose experimentado estos daños más en particular en la 
partida de la Puerta de Mursia, pues la freqüencia de los ganados introduxo en ella 
un almarjal que según relasión de médicos era perjudisial a la salud pública»i2. 
Cuatro meses atrás, una comisión integrada por autoridades municipales y ecle-
siásticas, conjuntamente con el Lugarteniente de la Gobernación, había mantenido 
reuniones para adoptar soluciones al problema representado por la reaparición de di-
cho marjal. Con el asesoramiento de expertos labradores y doctores en medicina se 
decidió mondar los azarbes y encauzar las aguas que se habían esparcido por tierras 
ya perdidas, de modo que pudieran recuperarse para el cultivo, al tiempo que se evita-
rían «tabardillos y otras enfermedades». Asimismo, se ordenó bajo severas penas 
-con la respuesta inmediata que ya se ha visto- sacar todo el ganado de dicha partida 
de la Puerta de Murcia, pues de permanecer allí «volverán a arruinar el edificio, que 
se a redusido a su primer estado para haver de estinguir dicho pantano»'". En cuanto 
al coste de las obras, que ascendió a 745 libras, parece que recayó finalmente sobre 
los regantes de la zona -tras replicar el Obispo que no podía aportar nada al efecto-, 
pues prevaleció el criterio de que había sido el descuido en las mondas la razón prin-
cipal del encharcamiento44. Al mismo tiempo, y para evitar suspicacias, se ordenó al 
síndico de la ciudad que todos los años instara ante el Sobrecequiero -juez de aguas-
para que se realizaran las mondas de otros cinco azarbes mayores «per quant molts 
deis he re te rs de la orto, de la present Ciutat son negligenls enfer mondar los asarps 
majors de dita orta, de que se origina el arruinarse les ierres» 4\ 
Pero no eran únicamente los regantes oriolanos quienes parecían descuidar sus 
obligaciones. En 1673 volvía a reaparecer el marjal en la Puerta de Murcia por negli-
41. A.M.O.: Contextador de 1653. f. 217v. 
42. A.M.O.: Contestador de 1668, ff. 229-230v. 
43. lhídem, ff. 36, 75-76. 
44. lhídem, ff. 50v, 121, 282-283. 
45. lhídem, ff. 78v-79. 
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gencia de los regantes castellanos del pago de Monteagudo en las mondas del azarbe 
mayor. A consecuencia de ello -se quejaban las autoridades oriolanas ante las mur-
cianas- se estaba causando enorme perjuicio a unas tierras que hasta hace poco 
«eran muí fructíferas y de las de más estimación de nuestro término y agora están echas 
almarjales y sus dueños imposibilitados de poderlas cultivar, y siendo este daño tan 
grande es menor el que casi llega a nuestras puertas el agua, que calentándose en el ve-
rano suele ocazionar enfermedades» *''. 
Es difícil saber la respuesta a esta llamada de atención. Pero unos años más tarde 
el problema se reproducía en la zona. En 1679, apenas acabada la inhumación de los 
últimos cadáveres producidos por el segundo gran embate de peste que se cernió so-
bre la ciudad del Segura durante la centuria47, el propio Virrey, tras ser informado del 
estado en que se hallaba el partido de la Puerta de Murcia, ordenó «estinguir y lléven-
les aigües pantanoses que venen de les sobres deis asarps de la ciutat de Murcia que 
entren en dita partida». Y al año siguiente se realizaron gestiones para la formación 
de una comisión mixta integrada por electos murcianos y oriolanos que estudiaran el 
tema48. Tampoco en esta ocasión puede asegurarse que llegaran a adoptarse solucio-
nes; pero, incluso en el mejor de los casos, hay que dudar de su eficacia. 
En 1685, como la situación permaneciera igual, volvieron a nombrarse diputa-
dos por ambas ciudades limítrofes. Por parte de Orihuela fueron designados el Vica-
rio General del Obispado, Dr. D. Juan Cortés de Marquina, y, a instancias del Virrey, 
el Asesor de la Gobernación, Dr. Jaime Pons, además de representantes del municipio 
y de la comunidad de regantes afectada49. Por parte de Murcia, se nombraron dos re-
gidores de su ayuntamiento, aunque las negociaciones parece que fueron dirigidas por 
los representantes de un total de 13 heredamientos. Concretamente, el asunto a resol-
ver era el modo de desaguar el marjal formado como consecuencia de la insuficiente 
caída del azarbe mayor en su tramo final, donde debía abocar al río; y, sobre todo, 
evitar que la situación pudiera reproducirse en lo sucesivo. Para ello no bastaba ya 
con realizar las mondas a su debido tiempo y con el necesario cuidado, sino que se 
hacía imprescindible remodelar los cauces de la zona. De este modo se recuperarían 
tierras para el cultivo, que ahora resultaría más seguro, y se eliminarían «.muchos 
achaques originados por los vapores que exalan la detención de aguas»5". 
Las negociaciones culminaron, ahora sí, en una concordia aceptada por los here-
damientos murcianos y su ayuntamiento, a propuesta de Orihuela -que redactó el bo-
rrador- el 13 de marzo de 1688. Los nueve capítulos de que constaba establecían, en 
resumen, lo siguiente: En primer lugar, se abriría cauce nuevo y de mayor profundi-
46. A.M.O.: Contestador de 1673, f. 108. 
47. MARTÍNEZ GOM1S, Mario: «La larga espera de la muerte en una ciudad valenciana del siglo XVII. 
Orihuela ante la peste de 1676-78», Anales de la Universidad de Alicante. Historia Moderna, 2, 1982, 
pp. 135-166. 
48. A.M.O.: Conlestador de 1680, ff. 23-24. 
49. A.M.O.: Conlestador de 1685, ff. 205-205v, 211, 339; A(rchivo) H(istórico) N(acional): Consejos, 
Leg. 18.457. 
50. A(rchivo) del J(uzgado) P(rivativo) de A(guas) de O(rihuela): Expediente de Concordia con Murcia, 
ff. 120-158v. 
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dad para facilitar el desagüe al río del azarbe Mayor, en territorio oriolano -anterior-
mente lo hacía en término de Castilla- pero a costa de los regantes murcianos. En se-
gundo, se haría partidor nuevo, con solera, aguas arriba de donde se iniciara la caja 
del desagüe, por donde habría de tomar el agua la acequia de la Puerta de Murcia, a 
costa de los regantes oriolanos. En tercero, se disponía que las mondas correrían a 
cuenta de los heredamientos murcianos hasta la frontera con Orihuela, en que pasarí-
an a depender de los regantes de ésta. Finalmente, ambas partes colaborarían en la 
construcción de un puente que posibilitara el tránsito por la zona51. 
Por otra parte, puesto que algunas tierras del lado oriolano se hallaban entonces 
yermas y mostrencas, al haber permanecido largo tiempo inundadas por el marjal, los 
diputados de esta ciudad también trataron sobre su destino. La determinación adopta-
da, consistente en su enajenación a los regantes de la zona que las demandaran -a fin 
de contribuir con su producto a los gastos de las obras-, habría de quedar pendiente 
de resolución final por el Consejo de Aragón, que solicitó informes previos al Virrey 
valenciano52. 
En cualquier caso, importa señalar que el éxito de la concordia de 1688 no tardó 
en dejarse sentir. En 1700 las autoridades oriolanas podían ya certificar que «se ha 
aumentat lo cultiu de la horta de la ciutat de Murcia y el de la present Ciutat, culti-
vant los almarjals que havia en dites nortes»". El saneamiento de la zona parecía ya 
una conquista definitiva; aunque, en última instancia, dependía bastante del buen en-
tendimiento y colaboración que fueran capaces de mantener los regantes de uno y 
otro lado de la línea fronteriza. Si aquel fallaba, si alguna de las partes no respetaba lo 
acordado, entonces podían surgir problemas, provocando situaciones incluso inversas 
a las que se había tratado de poner fin mediante la concordia. Y eso fue lo acaecido 
en 1720, cuando los regantes murcianos levantaron paradas en el azarbe Mayor, impi-
diendo que el agua llegara a la acequia oriolana. Como dicha práctica no estaba con-
templada en la concordia de 1688, que sólo autorizaba la realización de paradas en la 
cola del azarbe a los regantes oriolanos de la Puerta de Murcia, éstos iniciaron el plei-
to correspondiente a fin de recuperar sus derechos sobre el caudal, que consideraban 
usurpados. La sentencia, dada por el Alcalde Mayor y Juez de Aguas de Orihuela en 
1723, resultó favorable a la parte querellante54. El problema, por entonces, no era ya 
la abundancia de agua sino su relativa escasez para atender todas las expectativas de 
uso que aquella generaba. Lejos había quedado -al menos por el momento- la época 
en que el agua discurriente por aquel paraje, excedentaria y deficientemente canaliza-
da, era contemplada como un foco de enfermedades. 
ALMARJALES SEÑORIALES 
Situación bien distinta era la existente en el otro extremo de la huerta, en el in-
menso humedal y saladar que, en la margen izquierda del último tramo del Segura, li-
5 í. Ibídcm. 
52. A.H.N.: Consejos, Leg. 18.457. 
53. A.M.O.: Contestador de 1700, ff. 117v-l 18. 
54. A.J.P.A.O.: Expediente de concordia con Murcia, ff. 257-258. 
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mitaba con -o se adentraba por- los términos particulares de Albatera, Catral, Almo-
radí, Daya Nueva, Daya Vieja y Guardamar; todos ellos pertenecientes al término ge-
neral de la ciudad de Orihuela. Los dos únicos pueblos de realengo, Almoradí y Ca-
tral, formaron parte de la jurisdicción de Orihuela hasta 1582 y 1741, respectivamen-
te, en que consiguieron su segregación55. Albatera y las dos Dayas eran señoríos: la 
Nueva, de jurisdicción baronal, al igual que Albatera; la Vieja, de jurisdicción civil o 
-para otros contemporáneos- simple heredad con privilegio de dehesa56. Finalmente, 
Guardamar, que había sido villa realenga, perdió la condición de villazgo -que no la 
de realengo- en 1364 para recuperarla nuevamente en 1692, aunque este largo parén-
tesis no le afectó desde el punto de vista territorial57. Y aun habría que añadir la apari-
ción, en 1629, del señorío baronal de La Puebla, en término de Daya Nueva58. Así 
pues, eran varias las entidades administrativas que se repartían los derechos sobre la 
mitad meridional del humedal. En consecuencia, también habrían de ser diversas las 
fórmulas puestas en práctica a lo largo de la etapa aquí considerada para tratar de ga-
narle terreno al marjal. 
Por lo general, las zonas aledañas a ambas Dayas eran objeto de explotación en 
sus recursos naturales por parte de sus titulares, quienes, precisamente por dicha ra-
zón, no debieron mostrar demasiado interés en acometer drenajes de importancia, 
siempre costosos y de incierta duración y rentabilidad. En el caso de Daya Nueva, un 
recuento y clasificación de las tierras que la integraban, realizado en la década de 
1620, precisaba que, de las cerca de 7.000 tahúllas empadronadas en la comunidad de 
regantes a que pertenecía -la del azud de Alfeitamí-, al menos 1.639 correspondían a 
«saladars yjunquerals», por lo que no estaban en cultivo59. En realidad, cualquier in-
tento de cuantificar la extensión de esta zona ha de tomarse como meramente aproxi-
mativo, tal como advertía otro agrimensor: «per co que dits saladars no teñen fites ni 
señáis per a poder.se soguejar y en ells se pot ampliar a molt mes si volen»6". De ahí 
que un testigo pudiera afirmar por entonces que las tahúllas incultas de Daya Nueva, 
catalogadas como «almarjals y saladars» sobrepasaban las 2.0006Í. La impresión ge-
neral en aquellos momentos apunta más bien a un cierto retroceso del cultivo, que la 
parte señorial relacionaba con el incremento de las dotaciones de agua provocado por 
la reciente reconstrucción y alzada de la presa de derivación -el azud de Alfeitamí-
55. Sobre la segregación de Catral, vid. TORRES FAUS, Francisco: Les divisions administratives hlsídri-
c/ues i ¡'ordenado del territori del País Valencia, tesi doctoral, Universitat de Valencia, 1996, II. f. 
1.032; sobre la de Almoradí, BERNABÉ GIL, David: «Universidades y villas. Notas sobre el proceso 
de segregación municipal en el realengo valenciano (siglos XVI-XVII)», Revista de Historia 
Moderna. 6/7. 1988, pp. 1 1-38, espec. 15-21, 29. 
56. BERNABÉ GIL, David: «Una coexistencia conflictiva: municipios realengos y señoríos de su contri-
bución general en la Valencia foral», Revista de Historia Moderna, 12, 1993, pp. 11-77, pássim. 
57. MARTÍNEZ TEVA, C. A.: Concesión del título de Real Villa a Guardamar, Guardamar, 1992. 
58. BERNABÉ GIL, David: «La formación de un patrimonio nobiliario en el Seiscientos valenciano. El 
primer Marqués de Rafal», Revista de Historia Moderna, 5, 1986, pp. 32-39. 
59. A(rcliivo) H(istórico) de O(rihuela): Proceso del Señor de La Daya, ff. 420-422. 
60. Ibídem, f. 686. 
61. Ibídem. f. 683. 
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que abastecía a la acequia Mayor de Almoradí. Al hallarse en el tramo final de esta 
acequia, que desaguaba en el marjal, era fácil que las tierras de La Daya se resintie-
ran, en efecto, de los excesos de caudal, con el consiguiente avance del humedal62. 
Si la bonificación de esa zona limítrofe no era, por tanto, tarea fácil ni, menos 
aun, se preveía duradera, el rendimiento proporcionado por los recursos naturales que 
generaba aquel ecosistema anfibio tampoco actuaba precisamente como elemento di-
namizador. Especialmente, al haber afianzado la señoría sus derechos privativos y 
prohibitivos sobre el aprovechamiento de tales recursos, tras los pleitos mantenidos 
con la ciudad de Orihuela -que había defendido su condición de comunales- a lo lar-
go del siglo XV w. Así, por las mismas fechas que se ha señalado anteriormente -pri-
mer tercio del XVII-, el arrendamiento de los saladares de Daya Nueva -para la reco-
lección de la sosa, fundamentalmente- proporcionaba al señor entre 120 y 200 libras 
al año, mientras que los pastos para el ganado se estimaban en torno a las 100 libras 
anuales64. 
Por otro lado, el enorme endeudamiento contraído por el titular de la baronía, 
que tuvo que asistir, impotente, a una insólita amputación de su dominio señorial en 
beneficio de sus acreedores 6-\ y el retraimiento demográfico subsiguiente, con un má-
ximo poblacional inferior al medio centenar de vecinos en los mejores momentos del 
Seiscientos66, fueron factores que también debieron contribuir -al tiempo que refleja-
ban- al estancamiento o retroceso del área cultivada. A finales del XVII una escritura 
de arrendamiento del conjunto de la baronía, amén de no ahorrar menciones a las tie-
rras yermas e incultas que formaban parte de ella, ponderaba la importancia del apro-
vechamiento ganadero y del cultivo del arroz, típicos de estas zonas de transición con 
el humedal67. Por entonces, los padrones de regantes del azud de Alfeitamí asignaban 
al señor únicamente 1.298 tahúllas69. Quizá se trataba de un recuento interesadamente 
favorable a la parte señorial. Pero aun así y teniendo también en cuenta la egresión de 
2.010 tahúllas, producida años atrás en el término de la baronía69, parece improbable 
que la superficie irrigada se hubiese ampliado realmente con respecto a la existente a 
principios de la centuria. El almarjal, en Daya Nueva, apenas debió retroceder a lo 
largo del Seiscientos. 
62. Ibídem, ff. 510v-513. Tal reconstrucción y alzado del azud parece realizarse en 1595. 
63. Traté acerca de esla conflictividad en «Una coexistencia...», pp. 44-45. 
64. En 1603, peritos nombrados para hacer la valoración del señorío estimaron como renta teórica de los 
saladares la cantidad de 200 libras, mientras que a las hierbas asignaron 120; en 1631, la estimación 
arrojaba las cifras de 120 y 90 libras, respectivamente. A.H.O.: Procesa del Señor de la Daya, ff. 
402v-406, 689-689v. 
65. Analicé los detalles de esta operación en «La formación de un patrimonio...», pp. 32-34. 
66. El censo de 1609 (publicado por BORONAT Y BARRACHINA. Pascual: Los moriscos españoles y 
su expulsión. Estudio histórico-críiico. Valencia, 1901) le asigna 60 vecinos, pero en 1632 se afirmaba 
que existían 40 casas, de las cuales solo 15 eran habitables «y les demes patis ab algunes parets» 
(A.H.O.: Proceso del señor de La Daya, f. 698). 
67. A(rchivo) M(unicipal) d'E(lx): Protocols de Josep Medina, 1682, n° 329, ff. 62-67. Mi agradecimiento 
al Dr. Jesús Millán y Garcia-Varela, que me facilitó transcripción de este documento. 
68. A.C.A.: C.A. Leg. 856, exp. 28/11-18. 
69. Vid. Supra, nota 58. 
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Y no muy distinta a la anterior debió ser la situación y evolución seguida por la 
vecina heredad o señorío de jurisdicción civil de Daya Vieja. En 1593, un inventario 
realizado por la viuda de su titular, el difunto Jaume Roca de Togores, señalaba que 
se componía de «dos mil tafulles de térra de les quals y ay setcentes taftilles poc mes 
o menys que.s conrreen y panifiquen y les demés almarjals y galadars que no.s con-
rreen»
lü
. Dichos marjales, contiguos con los de Daya Nueva por la parte de poniente, 
no solamente producían sosa, cuyo aprovechamiento arrendaba el señor, sino también 
pescado, como quedó de manifiesto en un pleito seguido en 1557 con sus vecinos por 
la parte de levante: el municipio de Guardamar71. Al gozar del privilegio de dehesa, 
que conferia al titular del dominio un derecho exclusivo y privativo, los propietarios 
de Daya Vieja obtenían sustanciales beneficios de su explotación, toda vez que elimi-
naban cualesquier posibles usuarios de aquellos recursos naturales, sustraídos a la 
condición de comunales72. A estos efectos, por tanto, resultaba indiferente que su do-
minio fuera considerado señorío -como reiteradamente pretendían sus titulares- o he-
redad-como se reclamaba desde Orihuela. Pero, en lo que ahora interesa, la ausencia 
de pobladores y la virtualidad de esa fórmula mixta de aprovechamiento tampoco en 
este caso parece que actuaran como incentivos para emprender desecaciones en gran 
escala. De modo que, al igual que sucediera con Daya Nueva, también la superficie 
irrigada en Daya Vieja debió oscilar dentro de unos límites muy estrechos, pues du-
rante todo el siglo XVII se le asignaron en torno a las 900 tahúllas71. 
Un tercer dominio señorial, de origen bien tardío en este caso, compartía fronte-
ra con la misma zona lacustre que se viene mencionando. Se trataba de la baronía de 
La Puebla, formada en 1629-31 a partir de una extensión de 2.010 tahúllas que fueron 
desgajadas de Daya Nueva en 1622 en pago de las deudas acumuladas por el señor de 
ésta. Su beneficiario, D. Jerónimo Rocamora, futuro primer Marqués de Rafal, redon-
deó tal adquisición con la obtención, en recompensa por un servicio a la Corona de 
22.000 reales, del mero y mixto imperio. Y, desde el punto de vista territorial, la en-
sanchó con la compra de algunas heredades anexas y, sobre todo, en virtud de la do-
nación que a su favor hiciera la ciudad de Orihuela de una extensión aproximada de 
2.000 tahúllas de «saladars y almarjals» contiguas a las 2.010 y ubicadas en el limí-
trofe paraje conocido como Majada Vieja. A cambio de una «módica pensió de cens, 
fadiga y lloisme y tot altre píen dret enphitéotich» de solo 5 libras anuales, D. Jeróni-
mo obtenía así el dominio útil de unos terrenos que «de temp inmemorial a esta part 
no se an cultivat ni procurat, ni trobat qui els procure de recort de hómens enea»74. 
70. A.H.O.: Protocolos de Jacobo Montiel, 1589-1597, escritura de 12-IV-1593. 
71. A(rchivo) del R(eino) de V(alencia): Real Audiencia. Procesos, P. 2", Letr. S, n° 666. 
72. BERNABÉ GIL, David: «Sobre el origen territorial en los señoríos valencianos de colonización alfon-
sina», SARASA SÁNCHEZ, Esteban y SERRANO MARTÍN, Elíseo (eds): Señorío y feudalismo en 
la península ibérica, III, Zaragoza, 1993, pp. 136-137. 
73. Vid. GIL OLCINA, Antonio y CANALES MARTÍNEZ, Gregorio: «Creación, disolución y parcela-
ción del señorío alfonsino de Daya Vieja», Investigaciones Geográficas, 7, 1989, pp. 31-50, donde se 
estudia su evolución posterior. 
74. Sobre estas cuestiones traté, con mayor detalle, en «La formación...», pp. 32-39, de donde proceden 
las citas, salvo indicación en contrario. 
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A diferencia de los anteriores señores, este emprendedor personaje sí manifestó 
desde un primer momento su firme voluntad de iniciar labores de drenaje en el para-
je; pues de otro modo no hubiera podido obtener la gracia que le otorgara la ciudad, 
ya que era condición indispensable para ello. Orihuela, en efecto, tenía capacidad pa-
ra realizar establecimientos en esas condiciones, pero además valoró «el benefici del 
delme y primicia y encara causará sanitat en aquelles partides ab la dita, reductió a 
cultura deis dits saladars, per altre nom almarjals». El argumento sanitario, evi-
dentemente, no podía faltar del documento de concesión; como tampoco lo hizo de la 
propuesta precedente que lo motivó: «será saludable ais pobles sercumvehins de que 
es panifiquen dites ierres almarjals». 
Pero las felices perspectivas que se prometían tanto las autoridades municipales 
como D. Jerónimo no parece que llegaran a cumplirse, al menos enteramente o de 
manera inmediata. En un primer momento es posible que el titular de la recién creada 
baronía realizara algunas inversiones al respecto; pero esta suposición difícilmente 
podría hacerse extensiva también a sus sucesores. Una vez más, los datos no son cate-
góricos al respecto: los inventarios de la Puebla realizados en 1666 y 1691 incluyen, 
naturalmente, la «Maxada Vella, que es també de dita Baronía», y coinciden en seña-
lar que «y haura en aquella fins dos mil y cent tafulles que es conrreen y altres mil 
tafulles de almarjals y saladars»15. En 1699 se realizó una medición de las tierras que 
integraban dicha Majada Vieja del Marqués de Rafal, hallándose dos trozos separa-
dos por el azarbe de Abanilla. Ambos lindaban en su parte oriental con el carrizal. El 
más meridional, con 1.350 tahúllas, recibía riego de la acequia Mayor del azud de Al-
feitamí -por la parada de las Parras- y se destinaba en gran parte al cultivo del arroz; 
el otro, con 550 tahúllas, permanecía infructífero76. Finalmente, y ya entrado el siglo 
XVIII, se aseguraba en otro documento que los aprovechamientos principales en di-
cho establecimiento eran el ganadero y la recolección de sosa; aunque tampoco falta-
ba quien declarase que 
«en tiempos anteriores a los de la guerra (de Sucesión) los dueños y arrendatarios de di-
cha Baronía reduxeron a cultivo mucha parte de dichas tierras establecidas, en quanto lo 
fasilitava su situasion alta y de costeras, y se beneficiaban para su riego con el agua de 
que gozaba la misma Baronía en su tanda de dicho Azud de Alfeitami»77. 
En cualquier caso, es lo cierto que no debió avanzarse gran cosa en las tareas bo-
nificadoras, pues los terrenos en cuestión acabaron engrosando el territorio cedido a 
las Pías Fundaciones; circunstancia que se vio favorecida por la militancia proaustra-
cista del entonces Marqués de Rafal, que le valió el secuestro de sus dominios7S. 
Antes de que el cardenal Belluga iniciase su labor, la Maxada Vieja era, en reali-
dad, la denominación que recibía un extenso paraje de almarjales fronterizos con el 
término de Almoradí, que se extendía entre los de Daya Nueva-La Puebla y los de 
75. A.H.O.: Protocolos de Berthomeu Roig, 1666, escrituras de 1,2, 3, 4, 13, 25 y 27 de septiembre de 
1666; A(rchivo) de la C(atedral) de O(rihuela): Protocolos de Andrés Ximenez, 1691, f. 258 y ss. 
76. A.J.P.A.O.: Memoria de Mingot, 1713, «Sogueo de la Majada Vieja del Marqués de Rafal». 
77. A.H.O.: Sec. Gobernación, carpeta sin clasificar (papeles referentes al Marqués de Rafal). 
78. MILLÁN Y GARCÍA-VÁRELA, Jesús: Op. cit., pp. 184-185. 
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Catral. Hasta 1582, cuando Almoradí consiguió su emancipación con título de uni-
versidad, y 1741, cuando Catral obtuvo privilegio de villazgo, ambas entidades loca-
les de realengo pertenecieron -como se ha dicho- a la jurisdicción de la ciudad de 
Orihuela. Así pues, además de los mencionados señores, fueron las autoridades orio-
lanas las que, durante un tiempo, debieron ejercer en teoría el dominio sobre esa ex-
tensa zona de marjales, pero también de saladares y carrizales, que, sin solución de 
continuidad, enlazaban por el flanco noroccidental con los del señorío de Albatera. 
Pero ese dominio de la ciudad no derivaba únicamente del puro elemento territorial. 
No era tanto la inmediatez de los almarjales respecto de Catral y Almoradí lo que 
permitía a Orihuela, como cabecera municipal de ambas, incluirlos en sus dominios; 
sobre todo, era su teórica consideración de amprius o de bienes de aprovechamiento 
colectivo lo que les colocaba bajo la órbita de la ciudad, en tanto que depositaría y 
administradora de los derechos de uso sobre ese tipo de bienes no adehesados ni ve-
dados, incluidos en el término general. 
Así se explican, incluso, las tensiones habidas con el señor de Albatera acerca 
del dominio sobre una porción de saladares y almarjales que ambas partes se disputa-
ron. El interesante rendimiento que aquel paraje era susceptible de proporcionar, de-
bido a su producción de pastos y sosa, hizo que el señor tratara de anexionarse terre-
nos limítrofes a los tradicional mente constitutivos del señorío, provocando la consi-
guiente oposición de la ciudad de Orihuela. En 1612 un testigo admitía que el señor 
acostumbraba arrendar sólo una parte de los saladares, pues <dos saladars realenchs 
son comuns de tots los vehins de Orlóla, Callosa, Catral e altres llochs de aquesta 
comarca, y així, sens arrendament nengú, los que volien tallaren, segons tallen, dita 
sosa»79. Pero, una década más tarde, el cura de Catral y bien informado cronista mo-
sén Pere Bellot alertaba a la ciudad sobre las actividades expansionistas de D. Ramón 
Rocafull, quien ha «occupat del realench una llegua de térra», para precisar a conti-
nuación que «en lo Llibre del Repartiment y a un lloch on diu que lo almarjal que hui 
occupa el Sr. de Albatera és realench». Años después, en 1643, vecinos de Catral 
calculaban -sin duda, exageradamente- en unas 300 o 400 libras el rendimiento anual 
obtenido por el Conde de Albatera del arrendamiento de esos saladares, que conside-
raban producto de una usurpación. Y al cabo de otra media centuria -justamente en 
1693- se hacían eco de los perjuicios ocasionados al arrendatario urbano de la sosa 
por la persistencia de aquella actitud intrusa del Conde. Con todo, tampoco en esta 
zona de Albatera es posible asegurar si se realizaron bonificaciones de cierta impor-
tancia durante el siglo XVII. 
En general, no parece que en los dominios señoriales lindantes con el almarjal 
-Daya Vieja, Daya Nueva, La Puebla, Albatera- se avanzara de forma significativa. 
Mención aparte de la mayor o menor capacidad de iniciativa que a este respecto pu-
dieran desarrollar sus titulares, la vigencia de unas formas alternativas y rentables de 
explotación privada de esos ecosistemas y, en algún caso, quizá también cierta dosis 
de inseguridad acerca de su titularidad jurídica, fueron factores que contribuyeron a 
79. Desarrollé estas cuestiones en «Una coexistencia...», pp. 55-57, de donde proceden la información y 
citas que siguen, salvo indicación en contrario. 
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mantener la situación relativamente estacionaria. Pero, tal como pondrían de mani-
fiesto los problemas surgidos en las tentativas desecadoras emprendidas en el realen-
go, tradicionalmente sujeto a usos comunitarios, los costes requeridos para desarrollar 
acciones de tal naturaleza y lo incierto de sus resultados tampoco actuaron precisa-
mente como alicientes. 
LOS ALMARJALES DE ALMORADÍ 
En el área pantanosa dependiente del control jurisdiccional de la ciudad de 
Orihuela, en los aledaños de las huertas de Catral y Almoradí, venían produciéndose 
al menos durante el siglo XVI concesiones municipales de parcelas de almarjal y sa-
ladar a los particulares que así lo solicitaran. El fundamento jurídico de esta práctica, 
que ya hemos visto desarrollar justo en el otro extremo geográfico en la partida de 
Moquita, y más cercanamente en el caso del barón de La Puebla, era un antiguo privi-
legio -de 1332- que otorgaba a la ciudad facultad para establecer a sus vecinos terre-
nos incultos, mostrencos y baldíos8". La finalidad de este instrumento, típico de zonas 
de frontera, era claramente roturadora, pues los beneficiarios quedaban obligados a la 
bonificación y puesta en cultivo de los lotes recibidos en unos plazos máximos de 
tiempo. Y, naturalmente, implicaba la privatización de un espacio tradicionalmente 
sujeto a usos comunitarios y, por ende, marginal a efectos de extracción de renta*'. 
En los almarjales de Almoradí ya se produjo una extensa concesión de tal natu-
raleza, consistente en 1.000 tahúllas a un sólo particular -mosén Pere Carbonell- en 
1558, con obligación de reducción a cultivo en cinco años. Pero 20 años más tarde el 
lote continuaba en el mismo estado, mientras un buen número de vecinos demanda-
ban tierras en la zona82. En lo que parece tratarse de un plan de bonificación de cierta 
envergadura, encabezado por un puñado de propietarios interesados del entorno y 
miembros y familiares de la oligarquía local, la ciudad otorgó entre 1578 y 1579 un 
total de 24 concesiones de 200 tahúllas cada una, incluidas las de Pere Carbonell, a 
quien ahora se le sustrajeron 600 por incumplimiento de sus obligaciones s \ En total: 
5.000 tahúllas de almarjal, a las que siguieron otras más, de cuantía desconocida, en 
años posteriores. Carencias documentales impiden precisar el alcance de esta activi-
dad, pues no se conservan las actas correspondientes a los dos años siguientes, pero 
en las de 1582 figuran otras cinco concesiones en la zona, que suman otras 1.000 ta-
húllas más84. No obstante esta acumulación de concesiones en pocos años, y aun su-
poniendo la existencia de algún tipo de estrategia conjunta orientada al drenaje de 
80. MILLÁN Y GARCÍA-VÁRELA, Jesús: Op. cit., p. 85. 
81. Había una posibilidad de extraer renta de estos espacios: mediante su conversión en bienes de propios. 
Y así lo practicó la ciudad de Orihuela en el caso de los saladares de Catral, que arrendaba para la re-
colección de la sosa, al igual que hacía con la recolección del esparto en otras zonas montuosas o de-
terminados parajes donde crecían hierbas para el ganado; aunque, en ocasiones, ello no impedía -sino 
que se superponía a- los derechos comunitarios. Vid. BERNABÉ GIL, David: Hacienda y mercado 
urbano en la Orihuela ¡oral moderna, Alicante, pp. 155, 157, 160-161. 
82. A.M.O.: Contestador de 1578. f. 92. 
83. A.M.O.: Ibídem, ff. 92-99v, 100; Contestador de 1579. ff. 8, 10-10v, 40. 89-90v. 
84. A.M.O.: Contestador de 1582. ff. 3-3v, 37. 
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esos almarjales, es bastante dudoso que produjera los resultados esperados, a pesar de 
las precauciones formales adoptadas. 
Las autoridades municipales oriolanas, en efecto, habían establecido claramente 
que las gracias se hacían de forma gratuita, pero con la condición de reducirlas a cul-
tivo en el plazo de cinco años. Sólo entonces los beneficiarios gozarían de su pleno 
dominio, incluida la posibilidad de venta siempre que se realizara exclusivamente a 
vecinos de Orihuela. Pero en caso de que transcurrieran los cinco años sin observarse 
mejoras, revertirían a dominio de la ciudad, quedando anulada la concesión. De este 
modo se trataba de forzar, al menos en teoría, el cumplimiento de los objetivos que 
sustentaban las peticiones. Unos objetivos sobre cuyo grado de consecución a corto 
término resulta difícil pronunciarse, pero que, a tenor de los datos que revelan los pa-
drones de regantes del azud de Alfeitamí, no parece que alcanzaran el éxito previsto a 
medio y largo plazo s\ Y ello, a pesar de que en años posteriores es posible que se 
añadieran algunas concesiones municipales más de almarjales -siempre en lotes de 
200 tahúllas- en la mencionada Majada Vieja; si bien con una frecuencia mucho más 
reducidas". 
En consecuencia, el previsible retroceso del almarjal en esta zona de Almoradí y 
Majada Vieja a finales del siglo XVI debió ser puntual, circunscrito a áreas muy con-
cretas, producto de acciones individuales y de alcance en su mayor parte provisional 
e inestable. Por otra parte, quizá guarde relación con la reconstrucción y alzada del 
azud de Alfeitamí durante esos años -probablemente hacia 1596-, pues eran las ace-
quias que tomaban agua de esta presa las encargadas de conducirla, a través de la 
huerta, hasta el humedal. Pero lo que en un principio parecía destinado a mejorar y 
ampliar el perímetro de irrigación, pronto comenzó a generar consecuencias quizá no 
previstas. Ya en 1625 el señor de Daya Nueva afirmaba que, tras dicha reconstruc-
ción, «per haver massa aigua les ierres de la Daya no donen tan bones collites y es 
jan almarjalenques»S7. Y en 1673 eran las autoridades oriolanas las que -cargando 
ostensiblemente las tintas- informaban acerca de los perjuicios ocasionados en Almo-
radí por aquella obra, pues 
«era Almoradí de más de 600 vecinos y había muchas casas muy ricas y era el lugar ma-
jor de la Governacion y desde que formaron el azud la abundancia del agua a acabado 
de tal forma con aquella Universidad que oy no tiene sesenta vecinos y tan sumamente 
pobres que no pueden sustentarse, y el daño que tuvieron de haber sacado las acequias 
nuevas le conocieron luego al punto, pues el primer año que usaron de las aguas se mu-
85. En el momento de redactar estas páginas, la investigación en curso sobre las remodelaciones hidráuli-
cas en esta zona aun no permite establecer balances cuantificados suficientemente fiables sobre la evo-
lución de la superficie irrigada, a pesar de disponer de varios padrones de regantes, correspondientes a 
1536, 1607, 1609, 1617. Con la necesaria cautela que aconseja el tratamiento de estas fuentes de in-
formación, especialmente en perímetros tan inestables como el que nos ocupa, es posible aventurar, no 
obstante, un moderado incremento de la huerta irrigada entre los dos primeros, seguido de un ligero re-
troceso en los dos siguientes. 
86. En realidad, solo he podido detectar dos más, correspondientes a 1611. A.M.O.: Contestador de 1611, 
f. 14v. 
87. A.H.O.: Proceso del Señor de La Daya, f. 511. 
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rieron mas de cincuenta personas cabos de casa y desde entonces ha proseguido su rui-
na, de tal forma que oy se halla en sus últimos alientos»"". 
Ciertamente, la zona de riegos del azud de Alfeitamí no tuvo durante buena par-
te del Seiscientos su mejor época. Así, por ejemplo, la cobranza de las cuantiosas de-
rramas impuestas para hacer frente a las enormes deudas y gastos comunitarios trope-
zaba una y otra vez con el firme rechazo de un buen número de regantes, que declara-
ban no poseer la cantidad de tierra que le asignaban los padrones o, en su caso, per-
manecer la mayor parte de aquella yerma e inculta8". Las sensibles e inusuales dife-
rencias que entre sí presentan padrones confeccionados en fechas próximas encuen-
tran aquí parte de su explicación, al tiempo que dificultan cualquier valoración acerca 
del desarrollo de las bonificaciones operadas en la zona. Con todo, incluso en las esti-
maciones más desfavorables, una comparación de los tres realizados entre 1607-1619 
con otro anterior de 1536 no oculta una apreciable ampliación de la superficie irriga-
da entre ambos momentos. Y aunque es previsible que en las décadas centrales del si-
glo XVII experimentara un nuevo retroceso, a fines de la centuria la recuperación era 
evidente, según revela otro padrón de 1695. Incluso las propias autoridades munici-
pales de Almoradi, imitando el proceder de las oriolanas un siglo atrás, habían co-
menzado a establecer a vecinos particulares tierras yermas y almarjales, con cierto 
éxito: «havent.se ab lo cultivo repelit la maligna infectasió de les aygües deis Alinar-
jais»"0. 
Así pues, aun contando con el respaldo institucional de la corporación munici-
pal, era la iniciativa privada la que, a la postre, tenía que hacerse cargo de las labores 
de drenaje y roturación. Dispersos los esfuerzos individuales, en función de las posi-
bilidades de cada uno, y en ausencia de un proyecto conjunto de gran alcance capaz 
de aunar voluntades y capacidades para abordar el problema con las técnicas precisas 
y reducir costes de oportunidad, los logros alcanzados no podían ser, pues, espectacu-
lares. Sobre todo, habida cuenta de lo vulnerables que podían resultar ante una serie 
continuada de avenidas. 
LOS ALMARJALES DE CATRAL 
Sin solución de continuidad con los anteriores, los saladares y almarjales de Ca-
tral, perteneciente a la jurisdicción oriolana, también venían siendo objeto de esporá-
dicas concesiones municipales durante el siglo XVI y primera década del XVII. Los 
lotes establecidos solían alcanzar las 200 tahúllas, pero, a diferencia de lo ocurrido 
hacia 1578-79 en la vecina Almoradi, en este caso no he detectado indicios que hagan 
88. A.M.O.: Contestador de 1673, i. 102. 
89. No es este el momento de entrar en el análisis de esa crisis. Ya realicé una primera aproximación en 
«Evolución de la propiedad agraria y factores de diferenciación social en la zona de riegos del Azud 
de Alfeitamí durante el siglo XVII», comunicación inédita presentada en el // Col.loqui d'Historia 
Agraria, Barcelona-Olot-Girona, 1986. 
90. A(rchivo) del J(uzgado) P(rivativo) de A(guas) del A(zud) de A(Ifeitamí): Libro N° 3. Ma de determi-
nacions y provisions Jetes per los elets deis hereters regañís del Azud de Alfaytami desde el any 1665 
en avant, ff. 444-445 (27-1-1700). 
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pensar en un proyecto conjunto de saneamiento, pues el año que registra mayor nú-
mero de concesiones -1607- sólo llegan a tres91. Y en cuanto a las características so-
ciales de los beneficiarios, si bien no se observan diferencias importantes con respec-
to a los de la zona anexa en las décadas finales del Quinientos, parece aflorar ligera-
mente una mayor presencia del elemento campesino a principios del siglo XVII. Por 
lo demás, las condiciones de las gracias otorgadas en Catra! -reducción a cultivo en 
breve plazo- eran similares. Y no muy distintos o, si acaso, inferiores debieron ser 
los logros alcanzados en el desarrollo de esta actividad, habida cuenta su menor difu-
sión y mayor grado de espontaneidad. 
En definitiva, la secular lucha contra el almarjal que se venía librando en su mo-
vediza línea fronteriza debió proporcionar -también en Catral- ciertas conquistas a lo 
largo del Quinientos. Ya a mediados de esa centuria, el síndico del lugar había rela-
cionado la presión de la demanda provocada por el incremento demográfico con la 
desecaciones producidas en varias zonas del término general de Orihuela, entre las 
que, naturalmente, se encontraba Catral, cuya exigua dotación de agua de riego resul-
taba ya insuficiente para atender las necesidades surgidas: 
«A causa de la molí poblado que nostre senyor Déu és estat servil aja de presera en 
aquesta ciutat, mes de la que antiguament solia haver, los vehins y habitadors de aquella 
y llur contribució per a poder.se sustentar e viure los és estat forgat traure moltes here-
tats fetes almarjals en la horta e terme de la presera Ciutat, segons que per experiencia 
s.es vist i es ven de cada dia»92. 
La pugna que mantuvieron los regantes de Catral durante buena parte de la se-
gunda mitad del XVI para incrementar sus dotaciones de riego y el éxito obtenido en 
ese empeño mediante sentencia de 1587 apuntan, efectivamente, a una ampliación del 
perímetro irrigado a costa de los saladares y almarjales"'. Ampliación que aparece 
confirmada a través de la comparación de dos padrones de regantes confeccionados 
en 1536 y 1609, aunque en unas proporciones quizá no tan elevadas como hubiera 
podido esperarse, al pasar de 10.293 tahúllas a sólo 11.523, incluidas en esta última 
cifra 686 «tafulles mostrenques e incultes i que a mes de tres i quatre anys no es cul-
tiven»94. Y es que, en efecto, la cuantificación de las tierras fronterizas con el domi-
nio del humedal siempre resultaba problemática, pues incluso en el reparto de las tan-
das fijadas por la sentencia de 1588, al asignarse a Catral un total de 14.510 tahúllas, 
no dejó de reconocerse que muchas de ellas se tenían por «marchalenques, saladars e 
incultes»95. En cualquier caso, a lo largo del Seiscientos hubo coyunturas desfavora-
91. En realidad, la búsqueda no exhaustiva en las actas municipales conservadas ha permitido la localiza-
dor) de solo 9 concesiones. A.M.O.: Contestador de 1571, f. 160; Contestador de 1593, f. 151; Con-
testador de 1596, ff, 34, 34v; Contestador de 1600, f. 141; Contestador de 1603, f. 54; Contestador de 
1607, ff. 84, 85, 86. 
92. A.M.O.; Contestador de 1550, ff. 247-248. 
93. A.R.V.: Real Audiencia. Procesos de Madrid, let. S, n° 173. La huerta de Catral se regaba a través de 
la denominada acequia de Callosa, que también irrigaba, además del término del municipio homóni-
mo, parte del de Orihuela y, por otra bifurcación, los de los señoríos de Cox, La Granja y Albatera. 
94. A.M.O.: Lib. 684. 1606-1616, ff. 125-125v. 
95. A.R.V.: Real Audiencia. Procesos de Madrid, let. S, n° 173. 
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bles más que suficientes como para hechar por tierra algunos de los avances experi-
mentados. En febrero de 1678, por ejemplo, una deposición de testimonios debía cer-
tificar que 
«les tafulles de la horta de la Universitat de Almoradí com del lloch de Cotral, aldea y 
terme de dita present Ciutat, han vengut tant a menys que la venda de aquelles no impor-
ta la tersera part de lo que set o huit anys abans del present y corrent any vallen, aixlper 
lafalt de gent com per les avengud.es del Riu ab molía abundancia de aygua que ha iiiun-
dat dites horíes, de forma que les han deixat casi perdudes ab la enruna en los edifisis 
per a hon se reguen aquelles»'"'. 
Pero, de nuevo en sintonía con la evolución seguida en la vecina Almoradí, tam-
bién en Catral los últimos años del Seicientos fueron tiempos más propicios para rea-
nudar la ofensiva contra el almarjal, a la sombra del amparo municipal. En esta oca-
sión fue el secretario perpetuo y archivero de la ciudad de Orihuela, Ginés Juan Porti-
llo y Soto, caballero y familiar del Santo Oficio, quien, en virtud de sendos estableci-
mientos otorgados por las autoridades municipales en mayo y octubre de 1684, inició 
la realización de un ambicioso proyecto bonificador en una zona de saladares y al-
marjales contigua a su heredad de Catral. Según manifestaba por entonces, sus inten-
ciones eran fundar un lugar -al amparo del denominado privilegio alfonsino— y cons-
truir una iglesia aprovechando los muros de una antigua ermita derruida bajo invoca-
ción de Santa Águeda. La extensión de tierra obtenida no llegó a cuantificarse, pero sí 
se anotaron sus lindes y las condiciones con que se cedía: censo anual de 2 libras y 
plazo de 12 años para levantar la iglesia57. 
Como la porción de terrenos disponibles debiera parecerle insuficiente para la 
consecución de sus objetivos, en agosto de 1690 Portillo obtuvo de Orihuela nueva 
gracia de «ierres incultes saladars», lindantes con las anteriores y con la Majada 
Vieja, a cambio de un censo anual de una libra. Y, en abril de 1691, redondeó su cre-
ciente dominio del paraje al obtener donación de la práctica totalidad de los saladares 
restantes del diezmario de Catral, con facultad expresa de poderlos establecer a su 
vez a los colonos que consiguiera atraer. Para entonces se hallaba ya inmerso en 
obras de desecación y desagüe, cuyo coste estimaba por encima de las 500 libras, al 
tiempo que firmaba con un total de 22 enfiteutas las condiciones que habrían de regu-
lar su asentamiento en la nueva población señorial. Tal como ha estudiado J. Millán 
-lo que me exime de entrar aquí en mayores detalles-, un total de 1.146 tahúllas fue-
ron distribuidas entre los colonos; pero el proyecto fracasó58. 
Entre las razones de ese fracaso, debieron resultar determinantes «las volumino-
sas inversiones que requerían los canales de riego a construir» y el esfuerzo exigido a 
un campesinado de escasos recursos ". Pero también influyó, sin duda, la pronta caída 
en desgracia del promotor, abocado a la ruina y a la ignominia al final de sus días. A 
comienzos de 1694, todas las rentas y salarios que debía percibir Ginés Juan Portillo 
96. A.H.O.: Sec. Gobernación, carpeta sin clasificar, documentos sobre el Marqués de Rafal. 
97. MILLÁN Y GARCÍA-VÁRELA, Jesús: Op. cit., pp. 101-106, 110-112. 
98. Ibldem. 
99. Ihídemjí. 105-106. 
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estaban ya hipotecados para hacer frente a unas considerables deudas familiares que 
había tenido la desdicha de asumir por herencia materna'"". Y unos meses más tarde 
comenzaron a descubrirse graves malversaciones de caudales públicos y falsificacio-
nes documentales perpetradas al amparo de su oficio de secretario del consell. En oc-
tubre de ese año se evaluaron sus deudas con la ciudad en más de 8.000 ducados, sin 
contar los intereses, por lo que fue provisionalmente destituido como secretario "". Y 
ya en julio de 1698 su hijo Juan se dirigía al Consejo de Aragón rogando clemencia 
para su inocente padre -víctima de calumnias interesadas-, pues una reciente sen-
tencia de la Audiencia de Valencia le había condenado a confiscación de bienes, 
privación de oficio, degradación de los honores de caballero y muerte natural en la 
horca ",2. 
Mientras tanto, en cuanto comenzó a intuirse el desenlace de los acontecimien-
tos, la ciudad de Orihuela emprendió las diligencias pertinentes a fin de rescindir los 
establecimientos que en su día hiciera a favor de Portillo en los almarjales de Catral. 
Se trataba así de recobrar el control sobre los terrenos, en previsión de que una posi-
ble pena confiscatoria conllevara su apropiación por el Real Patrimonio. La tarea, 
empero, no era fácil, pues -en opinión de los abogados- había que especificar 
«qué tal será el daño público que se pondera, y por qué no se tuvo presente al tiempo de 
otorgarse el establecimiento, qué importará el útil de Portillo, qué habrá consumido en 
execución de su obligación efectuando todo lo que se le previno debía hacer, y si falta en 
parle a la condición, qué tanto será su coste, qué útil recibe el cuerpo de esa Ilustre Ciu-
dad ademéis del censo habiendo pasado a cultura las tierras, no sólo en el beneficio co-
mún de mejora de caminos, sí también en el tercio-diezmo...» "". 
Lamentablemente, no se dispone de las respuestas a estos interrogantes, que hu-
bieran permitido conocer el estado en que se hallaba la iniciativa bonificadora. Pero 
todo hace suponer que el empeño de Portillo apenas había producido resultados tangi-
bles cuando le sobrevino el infortunio, que acabó frustrando ya cualquier esperanza. 
Finalmente, la ciudad -con el respaldo del Virrey- consiguió recuperar el control de 
los almarjales en 1704, para emprender su inmediata redistribución entre 21 particu-
lares"". 
La extensión de los lotes ahora establecidos -entre 200 y 400 tahúllas-, sus be-
neficiarios -individuos próximos a la oligarquía municipal, en su mayor parte-, y las 
condiciones pactadas -colaboración en la apertura de un cauce, reducción a cultivo 
en 4 años y censo anual de 10 sueldos por cada 100 tahúllas- significaban la reactiva-
ción de la vía tradicionalmente empleada para «conseguir el secar tots los sobredits 
almarjals y reduhirlos a cultiu, y encara que paregue de gran conbeniencia per a la 
salud: publica». De este modo se esperaba beneficiar un total de 4.500 tahúllas, pues 
las restantes resultaban de costosa bonificación, tal como quedó de manifiesto cuando 
100. A.M.O.: Contestador de 1694, ff. 205-207. 
101. Ihídem. lí. 216-217v, 273-274. 
102. A.C.A.: C.A. Le¡>. 657, exp. 16/3. 
103. A.M.O.: Contestador de 1691, ff. 462-463. 
104. MILLÁN Y GARCIA-VARELA, Jesús: Op. cit., pp. 177-180. 
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«es feren anivelar ¿lites ierres per a veure la caiguda que l'aigua que en ell se recull 
tenía» "B. 
Pero tampoco en esta ocasión el proyecto tuvo tiempo de fructificar, dada la in-
minencia de la contienda sucesoria y sus nefastas consecuencias sobre una actividad 
precisada de sosiego y ante la que pudiera abrirse un futuro prometedor. La deseca-
ción de los almarjales de Catral tuvo que esperar, por tanto, hasta que, restaurada la 
pax borbónica, D. Luis Belluga se interesó por aquellos terrenos como parte integran-
te de su magno proyecto colonizador. Sólo entonces la acometida habría de traducirse 
en resultados tangibles: al igual que en las demás zonas contiguas donde aun reinaba 
el almarjal. Pero eso forma parte ya de otra historia, más o menos conocida, que no 
corresponde ahora glosar. 
CONSIDERACIONES FINALES 
En conjunto, en un balance final a partir de los casos aquí estudiados, la lucha 
contra el almarjal en el Bajo Segura no parece que se tradujera en avances significati-
vos durante las dos centurias que precedieron a las colonizaciones impulsadas por Be-
lluga. Sin embargo -y es lo que aquí he tratado de subrayar-, los intentos no faltaron, 
afectando a varios frentes, en algunos de los cuales sí se obtuvieron resultados desta-
cables. Concretamente, fue en zonas bajas proclives a la recepción y concentración de 
aguas de avenidas, a veces próximas a cauces de diseminación de crecidas, en ocasio-
nes cercanas a conos de deyección de ramblas, y casi siempre ubicadas ya en el inte-
rior del perímetro de irrigación, donde los esfuerzos para la erradicación de almarja-
les intermitentes se desarrollaron con mayor encono y recurrencia. La plena integra-
ción de determinadas zonas -las Fuentes, la Puerta de Murcia- en el complejo siste-
ma preexistente de riego-drenaje y, en consecuencia, la presencia de una infraestruc-
tura previa fue un elemento que facilitó, sin duda, la recuperación de esos dominios 
para el cultivo; aunque nunca pudiera asegurarse que habría de resultar definitiva. 
Contrariamente, la situación marginal y, por tanto, inicialmente externa con res-
pecto a ese mismo macrosistema hidráulico, de la amplia zona de almarjales donde 
desaguaban todos los cauces de la margen izquierda, hizo más problemático el desa-
rrollo de las labores emprendidas en estas zonas. La enorme extensión del humedal 
en estos parajes y su ya mencionada marginalidad exigían a priori una compleja pla-
nificación de las obras de drenaje y, por consiguiente, unas inversiones nada despre-
ciables para poder garantizar una mínima estabilidad temporal a cualquier proyecto 
bonificador de cierta envergadura. 
Sin embargo, las propias características de la zona -desde el punto de vista so-
cial, económico e institucional- no sólo obtaculizaban la hipotética formulación de 
un plan integral de actuación en el almarjal, sino que tampoco contribuían al éxito de 
las iniciativas particulares -pequeños planes parciales- que en determinados lugares 
y momentos fueron apareciendo. Así, a la concurrencia de diversos agentes e instan-
cias implicados -señores, municipios, comunidades de regantes, simples propieta-
105. A.M.O.: Contestador de 1704, ff. 98v-101v. 
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rios-, con intereses difícilmente conciliables, se añadía la vigencia de unas formas de 
aprovechamiento natural alternativas al uso agrícola que, en unos casos, proporciona-
ban beneficios sin coste alguno, o, en otros, permitían obtener recursos complementa-
rios a las comunidades campesinas del entorno. Y es ésta una cuestión que, finalmen-
te, nos remite a una dicotomía que tampoco cabe olvidar, como es la titularidad públi-
ca o privada de los parajes susceptibles de bonificación. 
En el primer caso, la actitud de las autoridades locales consistió en apoyar deci-
didamente cualquier iniciativa bonificadora, dada la escasa o nula rentabilidad que 
los aprovechamientos naturales proporcionaban al erario municipal, mediante la con-
cesión de los terrenos públicos necesarios, pero sin comprometer jamás recursos pro-
pios de las arcas locales. Los titulares de señoríos, sin embargo, parecen mantenerse 
al margen de iniciativas de dudosa rentabilidad, al menos mientras no hubiese sínto-
mas claros de un cambio de coyuntura que presionara al alza sobre la renta agraria y 
pudieran continuar apropiándose parte de los beneficios que el pantano y sus aleda-
ños eran capaces de generar. Ante tales perspectivas, el argumento sanitario, presente 
en todas y cada una de las iniciativas ensayadas en el realengo -dentro o fuera del pe-
rímetro de irrigación, cerca o lejos de los núcleos urbanos-, no parecía tener aquí, en 
los dominios señoriales, fuerza suficiente como para impulsar la actividad desecado-
ra. Al fin y al cabo, el miedo a la enfermedad era sólo una, y no precisamente la más 
importante, de las dos banderas enarboladas en la azarosa e intermitente guerra contra 
el almarjal que fue librada durante el Antiguo Régimen en la cuenca mediterránea. 
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